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En setiembre del 2022 se me otorgó la 
maravillosa oportunidad de unirme como 
voluntaria al Inabif, específicamente al Servicio 
de Educadores de Calle (SEC) de Chiclayo, 
donde se brinda apoyo a niños, niñas y 
adolescentes que trabajan, se encuentran en 
situación de vida en calle y realizan 
mendicidad.

El formar parte del grupo de voluntariado ha 
dejado una huella profunda en mi vida. A través 
de las historias de cada niño y niña, he 
aprendido lecciones valiosas, me han mostrado 
la belleza y la tristeza de la realidad que 
enfrentan a diario, y han reafirmado mi 
convicción de que mi vocación y carrera están 
alineadas. Amo la psicología y considero que 
esta profesión es especialmente crucial para 
las poblaciones vulnerables.

Los niños, niñas y adolescentes nos dan 
lecciones de vida constantemente con su 
inocencia y su determinación para salir 
adelante, demostrando una resiliencia 
admirable a pesar de las dificultades y las 
condiciones adversas en las que se encuentran. 
Reflexioné profundamente sobre este tema 
cuando conocí a un beneficiario al que 
llamaremos "Carlos", para proteger su 
identidad. “Carlos” es un adolescente de 12 años 
que ha experimentado lamentables eventos a 
su corta edad, como la muerte de su padre y la 
pérdida de su casa debido a las fuertes lluvias 
en el norte del país. A pesar de todas estas 
adversidades y el dolor que carga, Carlos 

demuestra una gran determinación para 
superarse.

Desde el primer día que conocí a “Carlos” pude 
vislumbrar su enorme potencial, pero también 
percibí su necesidad de apoyo emocional y 
acompañamiento para fortalecer sus 
habilidades y capacidades. Siguiendo las 
recomendaciones de los especialistas del SEC, 
estoy siempre pendiente de él durante los 
talleres socioemocionales, le brindo apoyo en 
sus tareas escolares y compartimos juegos y 
actividades deportivas.

Soy testigo del progreso que Carlos demuestra 
a diario, lo cual me llena de orgullo y me motiva 
a seguir apoyando en esta labor de ayudar a 
más niños, niñas y adolescentes que se 
encuentran en situaciones similares.

Para mí, el voluntariado representa una 
oportunidad de aprendizaje en el campo y de 
poner en práctica todos los conocimientos 
adquiridos en la teoría. Además, me brinda 
momentos que llenan el alma y enriquecen mi 
ser. Gracias a esta experiencia, he fortalecido 
mis habilidades sociales, mi capacidad de 
escucha y mi capacidad de observación.

Cada día reafirmo mi compromiso de continuar 
en este voluntariado, porque sé que podemos 
marcar una diferencia en la vida de estos niños 
y niñas, y también sé que su resiliencia y fuerza 
de voluntad pueden transformar nuestras 
propias vidas.

“Para mí, el voluntariado representa una oportunidad 
de aprendizaje en el campo y de poner en práctica 
todos los conocimientos adquiridos en la teoría”. 
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